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ARQUITECTURA. 


La Arquitectura y la Arqueología. 
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¡á|AS obras ele la Arquitectura son uno de los 
fg¡| principales elementos ele que los arqueó¬ 
logos se sirven para sus investigaciones científi¬ 
cas. Los monumentos arquitectónicos por su es¬ 
tructura tienen por fuerza que impresionar la 
vista y despertar más la curiosidad del observa¬ 
dor. Por esto sin duda, frecuentemente, los más 
entusiastas y útiles promotores del estudio de las 
antigüedades son los arquitectos; ellos han sido 
quienes midiendo y dibujando los monumentos 
de la Grecia, han hecho sensibles las diferencias 
entre las delicadezas y maravillosas creaciones 
del arte helénico y del arte romano, por mucho 
tiempo confundidos. 

El arqueólogo se inicia en las ruinas de las an¬ 
tiguas construcciones, pero se desarrolla y se per¬ 
fecciona con el concurso del arquitecto, cuya mi¬ 
sión consiste en saber interpretar y reconstituir 


con los destrozos incompletos y muchas veces in¬ 
formes de los monumentos del pasado, la forma, 
estilo y belleza de un edificio. El estudio de los 
libros, inscripciones y jeroglíficos, serán muy titi¬ 
les al arqueólogo para investigar el lugar y si¬ 
tuación de las antiguas ciudades y sus monumen¬ 
tos; pero la configuración del terreno, el aspecto 
de los restos que puedan encontrarse, hablan á 
los arquitectos un lenguaje más claro que á cual¬ 
quiera otra persona, y al practicarse las excava¬ 
ciones su concurso es valiosísimo para vencer las 
dificultades que se presentan al marchar por el 
camino obscuro que se sigue en las exploraciones. 
Aumenta la utilidad del arquitecto cuando es ne¬ 
cesario levantar planos, medir y dibujar con exac¬ 
titud y perfección los fragmentos hallados, cuyo 
valor todo reside en la pureza de las formas, en 
una armonía de líneas muy fácil de alterarse, si 
no se saben interpretar y reconstruir los elemen¬ 
tos incompletos de los edificios que se descubren. 

Los monumentos se distinguen y se clasifican 
por su carácter propio que se forma con sus ele- 
^ mentos arquitectónicos y de construcción, como 
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son: estructura, dimensiones, materiales, etc., y 
determinan el adelanto de las razas de un país; 
en este estudio interviene el arquitecto. El carác¬ 
ter progresivo de los monumentos señala las eta¬ 
pas de una civilización, y es signo seguro del de¬ 
sarrollo sucesivo de un pueblo y de su raza; en 
este estudio interviene el arqueólogo. 

Para comprender un monumento es preciso re¬ 
constituirlo; y el éxito en las investigaciones cien¬ 
tíficas arqueológicas, está íntimamente ligado y 
se complementa con la asociación técnica del ar¬ 
quitecto. 

Prestando el arquitecto útil concurso á la cien¬ 
cia arqueológica, para sí obtiene al mismo tiem¬ 
po inmenso provecho con el estudio y la obser¬ 
vación de los monumentos de la antigüedad. No 
hay para la arquitectura mejor lección de liber¬ 
tad, de originalidad, que el análisis de las anti¬ 
guas construcciones, pues él le permite conservar 
reminiscencias sugestivas, jamás opresivas, sien¬ 
do en consecuencia un error creer que la arqueo¬ 
logía, lejos de ser útil, perjudica á la originalidad 
de la concepción artística. 

La interpretación de los diferentes estilos que 
se han sucedido; el análisis de sus rasgos carac¬ 
terísticos, de su correlación con las formas socia¬ 
les contemporáneas, dando elementos á la arqueo¬ 
logía y por consiguiente á la historia de la huma¬ 
nidad, ofrecen también nuevos manantiales de 
inspiración á la arquitectui’a moderna. El pasado, 
sin embargo, no es más que un medio de progre¬ 
so, pero jamás un tipo ante el cual sea necesario 
detenerse como si se hubiese llegado al límite del 
arte. Sin preocuparse por seguir las tradiciones, 
frecuentemente incompatibles con las ideas mo¬ 
dernas, debe el arquitecto permanecer dentro de 
lo verdadero, no pensando sino en satisfacer lo 
más artísticamente posible las exigencias del gus¬ 
to moderno. 

Al presente nada puede hacer producir ni dar 
á luz una arquitectura completamente nueva, en¬ 
teramente original, puesto que no hay por ahora 
ninguna raza nueva que traiga un sentimiento 
que interpretar desconocido actualmente. Lo ori¬ 
ginal, lo inventado, lo nuevo si se produce, está 
concebido con elementos preexistentes, siendo in¬ 
cuestionable que nada se puede crear de la nada. 

La arquitectura sufre las leyes de la materia y 
no puede substraerse á ellas; sufre necesariamen¬ 
te también el ejemplo del pasado, ó más bien se 
aprovecha de la experiencia adquirida, permane¬ 
ciendo á la vez llena de libertad, puesto que las 
necesidades que satisface cambian perpetúamen¬ 


os te. La imitación, la adaptación de formas pasa¬ 
das, es un perenne manantial de renovación. 

No debe uno en consecuencia admirarse si los 
recuerdos del pasado en arquitectura producen 
con el tiempo una reacción violenta hacia todo lo 
que conserva la imagen de ese pasado, apropián¬ 
dolo á la época actual. Por esto es que al presen¬ 
te la tendencia de la arquitectura en los diversos 
países, es tomar á ese mismo pasado los elemen¬ 
tos que puede asimilarse, tratando de transfor¬ 
marlos acomodándolos á los modernos usos. Unas 
veces se pide inspiración á la antigüedad clásica, 
y otras á las épocas más avanzadas de transición 
y de renacimiento. Estos géneros de arquitectu¬ 
ra, adoptados indistintamente en todos los países, 
han llegado á ser, por decirlo así, impersonales, 
y las aplicaciones modernas que de ellas so hacen 
no difieren sino por algunas variantes, cualquie¬ 
ra que sea la región en donde se encuentren. Pa¬ 
ralelamente se ve, al contrario, que en cada país 
se pide inspiración á los diversos períodos de su 
arquitectura antigua para constituir un estilo 
moderno propio por transmutaciones sucesivas. 

Ningún estilo ha sido cabal y de un golpe de 
un cerebro humano; jamás ha aparecido en el 
mundo un arquitecto que rompiendo de repente 
con todas las tradiciones del pasado, haya imagi¬ 
nado una concepción madura enteramente diver¬ 
sa de lo conocido, y va desarrollada. Por transi¬ 
ciones insensibles, por transformaciones sucesivas 
es como en Francia, en Inglaterra, en Alemania, 
en Italia, y en otros países, se ha llegado á ca¬ 
racterizar una arquitectura, por decirlo así nacio¬ 
nal. En Alemania, como en Inglaterra, como en 
Francia, la tradición gótica de los primeros ejem¬ 
plares, los más puros, los más completos y los 
más armoniosos de los normandos, se ha mante¬ 
nido intacta á través de las inspiraciones nuevas, 
luchando con la escuela puramente académica, 
nacida de las mouumentales obras maestras de 
la Grecia. En Italia la imitación comienza á cau¬ 
tivar los espíritus por el desarrollo de los estu¬ 
dios históricos, lo que está dando lugar á una ar¬ 
quitectura de sabios y de arqueólogos, que se 
aprovecha sobre todo en beneficio de los monu¬ 
mentos antiguos, y que forma paralelo con la ver¬ 
dadera arquitectura nacional, el renacimiento 
italiano. 

Los Estados Unidos, que no tienen ningún pa¬ 
sado, ninguna escuela primitiva que imitar, acu¬ 
san sin embargo una arquitectura cuyo estilo, for¬ 
mas y tendencia, representan las costumbres de 
un pueblo ingenioso y práctico que ha tomado á 
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cada uno de los países con los que ha estado en 
contacto, ideas que ha modificado, que ha inter¬ 
pretado y apropiado á sus gustos y necesidades. 
Por su erigen anglo-sajón, los Estados Unidos 
estuvieron primero sometidos á esa influencia ex¬ 
clusivamente, inspirándose en los monumentos 
pseudo-clásicos, que poco á poco modificaron en 
un sentido más personal, acabando por tener una 
arquitectura cariosa y original, bien que imitati¬ 
va, tomada de las civilizaciones mezcladas de sus 
colonizadores. La arquitectura allí es desordena¬ 
da, casi fantasista, pero ingeniosa en su incorrec¬ 
ción y razonada bajo su confusión aparente; está 
definida por una acomodación del estilo romano 
á un destino no sólo moderno sino americano, 
pues es el único que se presta á la proporción y 
decoración de edificios de 18 á 22 pisos. 

La arquitectura de un pueblo no es una pro¬ 
ducción aislada y sin relación con la vida y cos¬ 
tumbres de ese pueblo; resulta del temperamento 
de su raza, así como de sus condiciones especia¬ 
les que definen el medio en que ese pueblo se de¬ 
sarrolla. En las naciones que tienen una arqui¬ 
tectura verdaderamente digna de ese nombre, los 
principios que este arte aplica y los caracteres 
generales que presenta, se explican por las par¬ 
ticularidades del clima, así como por las costum¬ 
bres de sus habitantes. Esto en cuanto á la apro¬ 
piación de los edificios; pero en cuanto al carácter, 
cuando se buscan los medios de clasificación, debe 
uno fijarse más en las formas generales y en los 
detalles de la ornamentación. En esto es proba¬ 
blemente en lo que el espíritu, el gusto y la ori¬ 
ginalidad se han manifestado bajo una forma más 
palpable. 

La ornamentación es tanto más fecunda y flexi¬ 
ble, cuanto más diversas son las fuentes de donde 
nace. Se puede citar primeramente la geométrica 
en sus infinitas y regulares combinaciones; las 
figuras simples, el triángulo, el rombo, el cuadra¬ 
do y el ch’culo, cuya repetición y contraposición 
bastan muchas veces para formar un conjunto 
interesante; la flora que da modelos nalurales 
nuevos y variados, no siendo cuestión más que 
de arreglo en su aplicación, según los gustos ins¬ 
tintivos; la fauna que da motivos realistas y aun 
fantásticos; la figura humana que entre los anti¬ 
guos fué tan ponderada en sus construcciones, 
aunque muchas veces grotesca en su sencillez; y 
en fin, los enlaces más ingeniosamente complica¬ 
dos y fantasmagóricos, en donde se mezclan y se 
confunden la línea, la flor, el animal y la figura 
humana. Con todos estos elementos hay un. vasto 
dominio para la composición arquitectónica. 


k> La ornamentación responde á una de las nece¬ 
sidades más instintivas de nuestra naturaleza, la 
de embellecer los objetos que nos rodean; y en el 
amplio campo de aplicación que tiene para com¬ 
plementar las artes superiores como la arquitec¬ 
tura, ó para enriquecer los objetos más vulgares, 
sirve como de lazo de unión entre el arte y la in¬ 
dustria. Una composición ornamental no puede 
ser bella, sino á condición de procurar un senti¬ 
miento de satisfacción que nace del equilibrio y 
de la armonía perfecta de todos los elementos de 
que se compone. 

Los elementos principales de una composición 
arquitectónica, según se han mencionado, pueden 
bien encontrarse en los antiguos monumentos me¬ 
jicanos. Sin hacer una copia de las construccio¬ 
nes del paganismo, que quedaría sin expresión 
actualmente, y cuyas costumbres son tan diferen¬ 
tes, y las necesidades ahora tan sin relación con 
las de los antiguos, es practicable ensayar la crea¬ 
ción, si no de un estilo, sí de una arquitectura 
característica nacional. 

A los arqueólogos ha correspondido estudiar, 
por ingeniosas aproximaciones, el parentesco de 
las antiguas construcciones del que hoy es terri¬ 
torio mejicano, con las de los caducos imperios 
de Oriente, y encontrar á través de las tradicio¬ 
nes interpretadas según su ciencia, los vestigios 
de comunidad y de origen que puedan tener. Pe¬ 
ro al arquitecto conviene sobre todo analizar y 
reproducir los tipos más importantes de los mo¬ 
numentos antiguos, averiguar qué lugar tenían 
las civilizaciones que representan en la historia 
de la arquitectura, y estudiar su adaptación al 
presente. 

La arqueología nos ha enseñado los estilos ar¬ 
quitectónicos de los antiguos pueblos de nuestro 
suelo; utilicemos sus datos, y de la observación 
de monumentos hoy ruinosos, tomemos los prin¬ 
cipios y distintivos de nuestras futuras construc¬ 
ciones. La ornamentación antigua mejicana per¬ 
tenece á un estado ya avanzado de adelanto, en 
el que se manifiesta la influencia de la arquitec¬ 
tura procurando la unidad de carácter. La com¬ 
posición del ornato, el relieve, y aun el colorido, 
transparentan las intenciones que emanan de 
principios que sólo la arquitectura hace nacer, 
creando estilos, como se palpa en los monumen¬ 
tos de Yucatán, Chiapas, Oaxaca, etc., que re¬ 
cuerdan los de Egipto, India y Asiria. La deco¬ 
ración arquitectural de aquellos monumentos era 
de una riqueza exuberante; los muros estaban cu- 
f biertos de esculturas en bajo relieve y jeroglífi- 
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eos; por todas partes dibujos geométricos, trián¬ 
gulos, círculos, meandros y celosías alternadas, 
formando una especie de tapiz sobre toda la su¬ 
perficie de los muros. Otras veces, como en Mi- 
tla, se ve la decoración sólo en hiladas alterna¬ 
das, ó en ciertas partes salientes de la construcción 
como pilastras, bandas, claves, etc. 

La forma de los antiguos monumentos de Mé¬ 
jico también es característica y digna de ser asi¬ 
milada, si no en sus proporciones, sí en sus líneas 
generales. Según el arquitecto francés Ch. Gar¬ 
niel’, que estudió particularmente la habitación 
privada de los aztecas, ésta estaba caracterizada 
por la forma trapezoidal de la fachada correspon¬ 
diente á la entrada principal. Arriba de la puer¬ 
ta, y en todo el contorno del edificio, estaba esta» 
blecido una especie de colgadizo hecho con piedra 
de talla, sostenido á intervalos por consolas tam¬ 
bién de piedra, que se terminaban por remates 
curiosamente moldurados. 

Luis Salazar. 

[ Continuará ]. 


La Higiene en la Construcción, 

Conferencia dada por I). Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del 30 de Mayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

[ Continúa.\ 

Nuestras Ordenanzas municipales han estable¬ 
cido una gradación caprichosa en la latitud délas 
vías, y con arreglo á ella han fijado la anchura 
total de los edificios y las pai’ciales de cada plan¬ 
ta, pero con tan desgraciado criterio, que mien¬ 
tras para una calle de tercer orden admiten en 
15 m , total de altura, tres pisos, descontando el 
bajo, que ha de tener precisamente 3,60, de modo 
que resulta término medio para cada uno 3,75, 
para las de cuarto se obtiene 3,46 y para las de 
segundo y primero 3,35; y como el mínimum de 
puntal admitido para un piso es 2 m ,80, de aquí 
la mezquindad en que aparecen las construccio¬ 
nes en las calles de mayor importancia. 

En mi modo de ver, este criterio de clasifica¬ 
ción es rutinario, y parece más lógico establecer¬ 
le sobre la base adoptada por el Municipio Ro¬ 
mano, admitiendo como altura tolerada de las 
fachadas vez y media el ancho de la vía, no pu- 
diendo exceder aquélla de 24 metros ni ser me¬ 
nor de 14, y contando con que los pisos han de 


tener por lo menos tres metros de luz, y cuatro 
los bajos, destinados á almacenes ú otros usos aná¬ 
logos. 

Aún más difícil, al par que más necesario, es 
el fijar la proporción que en una finca debe exis¬ 
tir entre la parte cubierta y la destinada á patios, 
pues ésta debe relacionarse, no sólo con la exten¬ 
sión del solar y su línea de fachada, sino con el 
número de pisos, orientación y distribución inte¬ 
rior; de modo que, siendo tantos los factores que 
intervienen, difícil es ponerlos de acuerdo para 
sujetarlos á un patrón determinado. 

Desde luego se impone que, cuanto más alta 
sea la finca, mayor ha de ser la superficie descu¬ 
bierta, así como resulta preferible menor número 
de patios grandes á mayor número de ellos pe¬ 
queños, partiendo siempre de que la higiene exi¬ 
ge que todas las piezas componentes de una vi¬ 
vienda han de tener ventilación directa, ó sea 
huecos de luces á patios ó fachadas. 

Nuestras Ordenanzas establecen sobre este 
asunto una proporción que no he de analizar por. 
las razones antedichas, y, aceptando el criterio 
de nuestros vecinos, clasifican los espacios descu¬ 
biertos en patios y patinillos, mejor llamados 
ventiladores, y para los que señala una superficie 
de 4 m2 , prohibiendo en absoluto cubrirlos de cris¬ 
tales, sino en determinadas condiciones, cuando 
fuera más lógico lo contrario, obligando á dejar 
la parte libre que se determina, pero exigiendo 
comunicación interior con la cueva, otro patio ó 
la calle, como prescriben los Reglamentos urba¬ 
nos de Pai’is, y que, al copiar, se ha olvidado en 
los nuestros. 

De este modo se evitaría la humedad que cons¬ 
tantemente existe en el fondo de estos tubos, don¬ 
de, ni la circulación del aire se efectúa sin tal re¬ 
quisito, ni el sol llega á prestar nunca su benéfico 
concurso. 

Por grande que sea en la higiene de una habi¬ 
tación la influencia de cuanto con su exterior se 
relaciona, es mucho mayor la que ejerce la dis¬ 
posición de su interior y la de los servicios que 
con la vida se encuentran íntimamente ligados. 
La distribución en pisos de nuestras viviendas no 
consiente amoldar éstas á las necesidades de la 
familia con la perfección á que puede llegarse en 
el sistema de casas independientes, adoptado en 
Inglaterra, Bélgica y Alemania, prestándose más 
á nuestro reparto el tipo llamado paladiano que 
el inglés, aplicado en estas construcciones; y sien- 
! do generalmente la base de éstas las alcobas ó 
*4? dormitorios, por cuanto á los propietarios les in- 
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teresa que su número sea muy grande en cada 
caso, considerándolas como el eje sobre que gira 
su especulación, á ellas dedicaremos nuestra pre¬ 
ferencia, sobre que las demás habitaciones que¬ 
dan siempre subordinadas á éstas en amplitud y 
comodidad. 

La cubicación de los dormitorios se ha deter¬ 
minado hasta aquí teóricamente, partiendo de que 
un hombre adulto verifica al respirar 14 ó 16 ins¬ 
piraciones por minuto, absorbiendo en cada una 
i de litro de aire, ó sean 10 m3 en cada cuarenta 
y cuatro horas. En este tiempo expira ó devuel¬ 
ve un volumen próximamente igual; pues aun 
cuando el pulmón detiene ^ á del aire inspira¬ 
do, el vapor de agua y el aumento de los gases, 
por la diferencia de temperatura compensan aque¬ 
lla absorción. 

El aire introducido en nuestros pulmones con¬ 
tiene: 20,80 de oxígeno, 79,70 de nitrógeno y 
de ácido carbónico; el expirado, 16,08 de 
oxigeno, 79,55 de nitrógeno y 4,38 de ácido car¬ 
bónico; de modo que el nitrógeno permanece cons¬ 
tante, el oxígeno disminuye en un 20 por 100 y 
el ácido carbónico aumenta en una proporción 
considerable, como sucede con el vapor de agua 
que de ordinario existe, en pequeña cantidad, en 
nuestra atmósfera. 

El volumen de ácido carbónico se valúa en 400 
litros cada veinticuatro horas, y en 300 el del agua 
en las mismas condiciones. 

Ahora bien: se reputa irrespirable el aire cuan¬ 
do contiene 1 0 4 0 0 de ácido carbónico; de modo que 
los 400 litros corresponden, por hora, á 
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y estos 16 son los necesarios para viciar 4“ 3 , pues¬ 
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Del mismo modo, los 300 litros de vapor acuo¬ 
so corresponden, por hora, á 

= 12,50 


ción de aire respirable por hora é individuo, se¬ 
ñalándose para las cinco de sueño el cubo de 30 
metros á cada dormitorio. 

Modernamente estas cifras no se consideran 
admisibles, por no hacer intervenir en el cálculo 
las materias orgánicas que segregan la piel y los 
pulmones, gérmenes que están reputados como 
las verdaderas causas de insalubridad en las ha¬ 
bitaciones, mucho más poderosas que el vapor de 
agua y el ácido carbónico, base de los resultados 
anteriores, y exigiendo aquéllas mayor cantidad 
de oxígeno para su combustión, pues con razón 
este gas ha sido considerado por Pasteur como 
«el gran purificador de la Naturaleza;» las canti¬ 
dades determinadas por los fisiólogos é higienis¬ 
tas, si bien muy variables, exceden con mucho la 
antes señalada. 

Por este motivo, y contando por una parte con 
que estas cifras suponen ya dimensiones en los 
dormitorios poco conformes con las exigencias de 
la edificación, y por otra con que no debe contar¬ 
se con la renovación del aire á través de las jun¬ 
tas de puertas y ventanas, pues los experimentos 
de Leblau acerca del aire confinado son termi¬ 
nantes en este punto, convendría estudiar y po¬ 
ner en práctica la ventilación natural por medio 
de aspiradores automáticos, lo cual no ofrece di¬ 
ficultad alguna, así como exigir que estas habita¬ 
ciones tuvieran acceso directo á un patio ó á la 
calle, á fin de ventilarlas durante el día, recono¬ 
cido, como está, que este es el sistema más eco¬ 
nómico y de resultados más positivos. 

Los experimentos verificados el año 60 por el 
distinguido catedrático de Química de la Facul¬ 
tad de Ciencias Sr. Torres Muñoz de Luna, mi 
amigo y maestro, dicen claramente que ni aun 
así la purificación del aire es absoluta sino al ca¬ 
bo de un gran espacio de tiempo. 

Los ensayos hechos por dicho químico, en dor¬ 
mitorios de criados, han dado lo siguiente: 

Primer caso.—Dormitorio de 15 m3 ,800, sin más 
hueco que la puerta de ingreso. 

Composición del aire puro en volumen: 


litros; y como el aire ordinariamente sólo contie¬ 
ne 6 á 9 milésimas de dicho vapor, para disolver 
la cantidad hallada en esta proporción, tomando 
el número menor, necesitaríamos 

12,50 X 1-0 01 ^ 2 . 082,85 

litros, ó sean 2 m3 próximamente. 

De la suma de estos dos números, 4 y 2, se ha 
venido considerando la cantidad de 6 m3 como ra- 


Oxígeno. 208,00 

Nitrógeno. 791,00 

Acido carbónico. 0,03 

Materia orgánica... 0,00 


A las seis de la mañana: 

Oxígeno. 204,00 

Nitrógeno. 791,00 

Acido carbónico. 4,08 

Cantidad sencilla. 
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A las doce de ídem: 


Oxígeno. 206,40 

Nitrógeno. 702,00 


Acido carbónico. I, 0 » 

Cantidad sencilla menor. 

Segundo.caso.—Dormitorio con un ventanillo 
de medianería, capacidad 48 m3 

A las siete de la mañana: 


Oxígeno. 204,00 

Nitrógeno. 701,04 

Acido carbónico. 3,07 

A las doce de ídem: 

Oxígeno. 207,20 

Nitrógeno. 791,01 

Acido carbónico. 1,40 


cifras cuya elocuencia es más expresiva que las 
palabras con que yo quisiera comentarlas. 

Sin gran esfuerzo de imaginación podrá dedu¬ 
cirse de lo expuesto que en las habitaciones á di¬ 
versas alturas resultarán más salubres las más 
elevadas, puesto que en ellas no es temible la in¬ 
fluencia de la humedad del suelo, y la renovación 
del aire debe tropezar con menos dificultades. 

Sobre la influencia de estas alturas en la mor¬ 
talidad de las poblaciones presentó en el Congre¬ 
so de Dantzig en 1874 el profesor Schwabe la es¬ 
tadística siguiente: 

Sótanos: mortalidad, 25,03 por 100; bajos, 
22,00; principales, 21,60; segundos, 21,80; terce¬ 
ros, 22,06, y cuartos, 28,02. 

Salta á la vista la falsedad de este cuadro en 
cuanto á la base en que se apoya; en los pisos in¬ 
feriores y superiores viven de ordinario gentes 
menos acomodadas que en los intermedios, gen¬ 
tes á quienes la vida es más difícil y trabajosa, 
poco alimentados y atendidos en sus enfermeda¬ 
des y que deben pagar y pagan en efecto mayor 
contingente á la muerte que los que disfrutan de 
más desahogada posición. Con esta manera de 
elaborar las estadísticas, ¡medrada resultaría la 
ciencia de Grodofredo de Aschennewall! 

Luz .—Si no tan importante como el aire, pues¬ 
to que sin él la vida no es posible, la luz desem¬ 
peña principal papel en nuestro organismo, y más 
que la luz la acción de los rayos solares, tan pro- 
líficos como vivificadores. 

Decía Lavoisier que «sin la luz la naturaleza 
carecería de vida, estando muerta é inanimada, 
y que un Dios benéfico, ni dárnosla, había espar¬ 
cido sobre la superficie de la tierra la organiza¬ 
ción, la sensibilidad y el pensamiento,» y para 


comprobar lo exacto de las afirmaciones de este 
genio, á quien la Química debe sus más sólidos 
fundamentos, basta comparar en el reino animal 
el aspecto tétrico y el color sombrío de las razas 
que habitan en la obscuridad, con la viveza de 
los pájaros que revolotean en la atmósfera, mez¬ 
clando entre los rayos del sol los tonos crisados 
de sus brillantes plumajes; basta comparar el ra¬ 
quitismo y fetidez de las plantas que vegetan en 
la sombra, con las deslumbrantes corolas y fra¬ 
gantes esencias de las que rebosan esplendidez 
por todos sus poros en las regiones tropicales. 

La luz es de tanta utilidad como el aire, alum¬ 
brando los cuerpos, calentándolos y descompo¬ 
niéndolos, siendo el agente misterioso merced al 
cual los vegetales, absorbiendo el ácido carbóni¬ 
co que desechamos como inútil de nuestro cuer¬ 
po, lo descomponen, fijando el carbono y despren¬ 
diendo el oxígeno que á nuestra vez hemos de 
tomar para que, sirviendo de elemento combu¬ 
rente del hidrógeno y carbono en el laboratorio 
humano, devolvamos el agua y el ácido carbóni¬ 
co que ellos necesitan, círculo maravilloso dentro 
del que gira la existencia del mundo organizado 
y que hace de la Química moderna se haya tra¬ 
ducido en el gráfico aforismo de que «en la natu¬ 
raleza nada se pierde ni nada se crea.» 

Compréndese, por lo tanto, lo conveniente .que 
sería el conseguir que todas las habitaciones pri¬ 
vadas pudieran disfrutar de los rayos solares du¬ 
rante algunas horas del día por lo menos, y á fa¬ 
cilitar la solución de tan complicado problema 
tiende el trabajo ejecutado por Doght,' de Berna, 
proponiéndose establecer la relación que debe 
existir entre el ancho de las calles y la altura de 
los edificios, en armonía con su intento. Median¬ 
te las fórmulas deducidas por este autor, tenien¬ 
do en cuenta la latitud geográfica del lugar, la 
dirección de la calle y la duración deseada de la 
acción solar, se puede concluir .el ancho de la vía, 
satisfaciendo la exigencia propuesta; desgraciada¬ 
mente esta dimensión resulta muy superior en la 
mayor parte de los casos á la altura del edificio, 
tomada como norma, lo cual ya no deja de ser 
una dificultad bastante seria para su aplicación 
en el terreno de la práctica. 

En nuestras viviendas ordinarias la luz pene¬ 
tra por los huecos de ventanas ó balcones, for¬ 
mando generalmente una pirámide más ó menos 
alargada, según sea la dirección de los rayos so¬ 
lares; y como el haz luminoso disminuye siempre 
del exterior al interior, resulta la natural dispo¬ 
sición de hacer los huecos mayores en las habita- 
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ciones que son amplias, y menores en las que tie¬ 
nen cubicación más limitada. El patrón á que se 
hallan sometidas nuestras edificaciones casi nun¬ 
ca consiente tan racional aplicación, por lo menos 
en lo que respecta á las fachadas, y con determi¬ 
nadas condiciones sólo se aplica en los huecos 
de patios; pero en las construcciones á la inglesa 
obsérvase escrupulosamente tan lógica deducción, 
como se observaba en todos los edificios de la 
Edad Media, de la que era aquélla fiel trasunto, 
y en cuya tradición se encuentran inspirados. 

De ordinario nuestras viviendas sólo disfrutan 
de luz difusa, y como, según Tuelat, los rayos lu¬ 
minosos inclinados á menos de 30° con el hori¬ 
zonte no alumbran, así como tampoco lo hacen 
los que forman con la vertical una menor de 15°, 
la luz que viene por la parte alta es la que da 
proporcionalmente mayor claridad, conviniendo, 
por lo tanto, hacer las ventanas altas más bien 
que bajas, y sin parte-luces ó entorpecimientos 
que proyecten sombras. 

[Continuará.] 


PINTURA Y ESCULTURA. 

La Pintura. * 

La Pintura es algo más que forma sólo, como 
algunos opinan: el cuadro necesita fondo, asunto, 
tendencia, y bueno es, y natural y lógico, que el 
pintor se inspire en lo que le rodea, pero es ne¬ 
cesario que idealice expresando lo que ve y siente 
en forma pictórica. 

Comprendo que, pasada la época del neoclasi¬ 
cismo, no se atengan los pintores á ser fieles co¬ 
pistas ó serviles imitadores de aquellas obras que 
en otros tiempos fueron entusiasmo y admiración; 
pero entre esto y pintar haciendo alarde de pro¬ 
digiosas facultades que muchos no poseen, abu¬ 
sando de la magia que el pincel produce por las 
notas brillantes de la paleta, estoy, aunque peque 
de retrógrado en la materia, por la escuela anti¬ 
gua. 

Si la Pintura tiene por fin y misión crear una 
obra bella, para ser bella necesita las condiciones 
de Belleza, es decir, relación perfecta del fondo ó 
idea , que constituye el asunto, con la forma ex- 

* Entresacamos este interesante estudio dol libro El Ar¬ 
te, los Artistas y la Exposición de Bellas Artes en 1897 , cum¬ 
pliendo con lo prometido en la bibliografía que de esa obra 
publicó esta Revista. 


presión de aquél, reuniendo ambos elementos 
constitutivos ó causas primordiales las cualida¬ 
des de bondad y verdad. 

El asunto será el que el artista tome por mode- 
¡ lo siempre que sea bueno y verdadero, por ejem¬ 
plo, un momento cualquiera de la vida ó de la 
Historia, el retrato de una persona, un paisaje, 
unas flores, etc., etc. La forma no será sólo el di¬ 
bujo y la línea; es además la colocación de figu¬ 
ras, sus aptitudes, el estudio de términos, la pers¬ 
pectiva, el ambiente, la proporción del conjunto 
I y el colorido, que deben realizar con el asunto 
elegido la unidad del cuadro, sin la cual la obra 
de Arte no existe. 

El cuadro, por tanto, si no enseña nada, que sí 
puede hacerlo, recrea el espíritu y produce el de¬ 
leite á que la contemplación de la Belleza da lu¬ 
gar, sin necesidad de afirmar que .ciertos asuntos 
de la vida real ó de la Historia y hasta de la Re¬ 
ligión sean más propios del libro que del cuadro, 
porque el libro ó la obra literaria, cualquiera que 
ella sea, como obra de Arte Bello que es, debe 
cumplir en su esfera de acción con los principios 
invariables de Belleza á que el cuadro se sujeta. 

Así, pues, triste, muy triste es que el cuadro 
de Historia y el religioso hayan desaparecido del 
dominio de la Pintura ó tiendan á desaparecer; 
pero es preciso y necesario que el Arte, si no ha 
de dejar de ser tal y cumplir su misión, refleje la 
época en que vive, y justo es confesar que en épo¬ 
cas de sociedad decadente no son aquellos asun¬ 
tos en los que el artista fija su atención. 

Serán éstos las costumbres sociales, pero no las 
depravadas, que si en el libro, aun con grave ries¬ 
go pueden presentarse para corregirlas, porque 
al escritor le son dados medios sobrados para ello, 
si posee dotes de artista, en el cuadro quedan y 
no hay corrección posible que á ellas se oponga. 

Podrán elegirse asuntos en que la lucha de per¬ 
sonas ó el malestar que la humana justicia pro¬ 
duce sean ecos de la intranquilidad social que nos 
aqueja; se elegirán, y no son los menos, abusando 
ya del género los que de esta clase se exponen, 
asuntos que pintan la triste situación del obrero 
ó las escenas del trabajo. 

Fácilmente comprenderá el que haya tenido la 
paciencia de leerme que no soy amante del Arte 
por el Arte y sí del Arte por la Idea; pero justo 
es hacer constar, en obsequio á la imparcialidad 
de la Crítica, que no es preciso no comulgar en 
la primera iglesia para suponer, al profesar la 

Í segunda teoría que hay necesidad de exigir al ar¬ 
tista que sea reformador ó filósofo; nada de eso, 
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yo no quiero tesis ni problemas sociales; pidosó- 
lo ideas, pido asuntos, deseo algo que llegue al 
alma, que hiera las fibras del corazón, que emo¬ 
cione el espíritu; no trivialidades acompañadas 
de ejecución perfectísima, ni asuntos hediondos 
cuya factura deslumbre, así como tampoco obras 
de fondo ejecutadas sin carácter. 

Prefiero lo perfecto, es claro, lo que no tenga 
defecto alguno; pero como esto es imposible en 
los productos de la actividad humana, creo que 
pintar es algo más que sólo la representación del 
natural, mediante la forma y el color; estimo ne¬ 
cesaria la idea , sin necesidad, repito, de que ésta 
sea trascendental, ni suponga ninguna tesis, que 
esto es lo que podrá ser objeto del libro y no del 
cuadro, y cuanto más á aquel resultado tienda la 
Pintura, tanto más llegará á realizar su ideal que 
como Arte Bello debe cumplir. 

Ni el gran Yelázquez ni el genial Goya pinta¬ 
ron por pintar, y lo mismo podría decirse de Ri¬ 
bera, el Greco y del contemporáneo Rosales. 

Las Meninas no es obra filosófica ni reformado¬ 
ra, pero retrata de cuerpo entero las costumbres 
de una época en unos personajes que todas las 
generaciones conocen por la historia y confirman 
al verlas en el cuadro del insigne maestro. 

En la «Rendición de Preda» quedó perpetuado 
un hecho histórico notable en nuestra política. 

En Los «Borrachos» se dejaron grabadas las 
fiestas bacanales. 

Luego hay ideas. 

Los retratos de Goya, género en el que sobre¬ 
salió, y los demás cuadros en que se reflejan las 
costumbres de principio de siglo no están hechos 
porque sí, sino que, ejecutadas de mano maestra, 
son fiel reflejo de la época en que se hicieron. 

Es la idea la que en su ejecución presidió, no 
dejando pintadas malas costumbres, que entonces 
como ahora existirían. 

Rosales no pintó «Isabel la Católica dictando 
su testamento» sólo por pasar el rato y gastar 
unos cuantos colores y pinceles, sino que quiso, 
y lo consiguió, perpetuar un acto notable de aque¬ 
lla Reina ejemplar. 

Al contemplar, por lo tanto, unos y otros y 
muchos más que pudieran citarse, sean de género 
histórico ó retratos, el espectador recuerda aquel 
pasaje, aquella escena con gusto y deleite, y si es 
ignorante el que lo contempla aprende cuando se 
lo relatan, lo que no sabe. 

Como si se contempla un paisaje que cumpla 
con las condiciones de obra pictórica fácilmente 
se transporta el espíritu á la contemplación de 


la Naturaleza, experimentando un placer análogo 
al que aquélla produce. 

Pero explique usted á nadie el asunto de «La 
bestia humana» y de la «Trata ,de blancas;» casi 
su contemplación sonroja, y no es posible hacerlo 
porque las obras referidas no son costumbres so¬ 
ciales, son vicios de la sociedad, y el vicio es la 
maldad y la maldad engendra lo feo y lo feo es la 
antítesis de lo bello , que por lo tanto no es del do¬ 
minio de la Pintura. 

Hé aquí por qué la elección de asunto es ma¬ 
teria muy principal para que el cuadro, obra de 



APUNTE 

POR ALFREDO RAMOS MARTÍNEZ. 

Arte, resulte tal, y porqué lo inmoral, lo grosero 
que emponzoña el espíritu ó lo trivial que nada 
dice, no debe nunca transladarse al lienzo. 

Sostener, pups, que muchos cuadros que son 
tesoro de nuestros Museos y Academias carecen 
de idea es desconocer la influencia que la socie¬ 
dad ha ejercido en el Arte y éste en aquélla y la 
historia de ambos á la par y que unidos siempre 
caminan. 


Luis M* Cabello y Lapiedra, 

Arquitecto. 
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INGENIERÍA CIVIL. 


ESTUDIO relativo á la Bomba Lavadora de Atar¬ 
jeas establecida en Méjico y á la potencia de 
dicha Bomba. 

Son dos los elementos principales que indis¬ 
pensablemente se necesita conocer para fijar la 
potencia de una bomba. 

I 9 El volumen de agua que la máquina debe¬ 
rá elevar. 

2 9 La presión inicial que el líquido ha de te¬ 
ner al salir de dicha máquina. 

La determinación de cada uno de estos elemen¬ 
tos se funda, en nuestro caso, en consideraciones 
de conveniencia y de economía, que hacen el pro¬ 
blema bastante complexo; por esto es que, á fin 
de que se perciban mejor h s detalles, divido en 
dos capítulos el estudio del asunto. 

CAPÍTULO I. 

DEL VOLUMEN DE AGUA QUE LA MAQUINA 
J) E B E K Á ELEVAR. 

En la determinación de la cantidad de agua 
que la ciudad necesita para limpiar sus atarjeas 
influye, más que ninguna otra, la consideración 
de conveniencia, de que se debe disponer de un 
volumen de líquido, que baste para lavar bien y 
con frecuencia los conductos desaguadores. 

La cantidad de agua necesaria para conseguir 
el resultado, crece ó disminuye con las variacio¬ 
nes que sufren los elementos que siguen: 
l 9 Pendiente de Jas atarjeas laterales. 

2 9 Sección transversal de las mismas. 

3 9 Desarrollo ó longitud de los conductos.- 
4 9 Número de atarjeas laterales que hay que 
lavar en cada zona. 

A medida que la pendiente crece, crece también 
la velocidad con que el £gua pasa en el conduc¬ 
to, y esto es ventajoso, primero, porque aumenta 
la eficacia del lavado, y segundo, porque dismi¬ 
nuye el tiempo que el líquido tarda en recorrer 
la atarjea, y por lo tanto se necesitará dejar abier¬ 
ta la compuerta, para una mism¿i longitud, un 
tiempo tanto menor cuanto mayor es la pendien¬ 
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te; así es que el volumen de líquido necesario pa¬ 
ra lavar las atarjeas, variará en razón inversa de 
la pendiente. 

Sucede lo contrario con la sección, porque para 
conseguir que el agua de lavado pase por la atar¬ 
jea con la velocidad máxima obtenible en cada 
pendiente, es necesario llenar la atarjea hasta la 
mitad por lo menos, 1 y mientras menor es el diá¬ 
metro de la atarjea, más pequeña será la canti¬ 
dad de agua que lo llene. 

Los otros dos elementos, el desarrollo y el nú¬ 
mero de los conductos modifican proporcional¬ 
mente á la magnitud de ellos, el volumen que 
habrá que elevar por medio de la bomba. 

De las cuatro condiciones que acabo de seña¬ 
lar, la pendiente y la sección de los conductos no 
se conocerán con entera exactitud, sino cuando se 
proyecten los detalles de todas las atarjeas de la 
ciudad, pero no hacen mucha falta para el caso, 
porque yo creo que no es indispensable determi¬ 
nar con aproximación de diez litros la cantidad 
de líquido estrictamente necesaria, pues tengo la 
idea de que conviene disponer de agua para cu¬ 
brir las necesidades con exceso, tanto porque con 
ello gana la ciudad, como porque, como en su 
oportunidad veremos, no causará un gasto anual 
excesivo el disponer de un volumen de agua que 
sea el doble del estrictamente necesario. 

De acuerdo con estas ideas mi tendencia es 
asentar sólo una base que permita apreciar qué 
cantidad de agua se necesita, poco más ó menos y 
en las peores condiciones, porque de esta manera 
se fijan las ideas acerca de la importancia de las 
necesidades que tratamos de satisfacer, y produ¬ 
ciré la convicción de que el volumen que propon¬ 
go basta para llenarlas con toda amplitud; pero 
antes debo recordar algunos hechos que servirán 
para fundar mis subsecuentes conclusiones. 

El sistema de lavado que por de pronto se apli¬ 
cará, es el sistema intermitente, y, aun cuando no 
es posible fijar á priori cuál es la frecuencia con 


1 Sabido es que la velocidad máxima se produce cuando 
el líquido ocupa en el tubo circular una altura de 0.8 del 
diámetro; pero no es práctico duplicar el gasto de agua pa¬ 
ra obtener una velocidad que sólo es un décimo mayor que 
z ¡$¡? la que corresponde al tubo lleno á la mitad. 
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que el lavado debe hacerse, yo estoy cierto de que 
ha de bastar practicarlo una ó dos veces cuando 
más á la semana, y esta certidumbre la fundo en 
los resultados que se obtienen con lavados seme¬ 
jantes en las ciudades europeas, y en los que aquí 
lie observado en albañales que sin duda están en 
peores condiciones que las que tendrán las futu¬ 
ras atarjeas. 

Hace poco dije que no se puede precisar con 
entera exactitud cuáles serán las pendientes y 
las secciones de las nuevas atarjeas, sino cuando 
se proyeeten con todos sus detalles los conductos 
que se van á establecer; pero por las ideas ya bas¬ 
tante aproximadas que tengo, acerca de cuáles 




pueden ser los valores de aquellos elementos de 
sección y de pendiente, estoy en aptitud de con¬ 
cretar á números y en términos muy generales 
los datos más indispensables para resolver la cues¬ 
tión que nos ocupa. 

En efecto, la mayor parte de las atarjeas late¬ 
rales tendrán una sección circular de 0.50 ó me¬ 
nos de diámetro y su pendiente no diferirá mucho 
de 0.003 en la región al oriente de las calles 12, 
que es la única que por hoy consideramos. 

En tales condiciones, cien litros de agua por 
segundo llenarán hasta la mitad una atarjea, la 
velocidad de la corriente será de un metro en la 
misma unidad de tiempo, y se obtendrá el lavado 


TABLA NÚMERO 1. 


NÚMERO ij longitud de las atarjeas laterales que parten de cada, uno de los tubos de distribución en cada una de las zonas 

y al Oriente del tubo general de distribución. 


LONGITUDES 

COMPRENDIDAS ENTRE 

ZONA. 4. 

ZONA 2. 

ZONA CENTRAL. 

ZONA 1. 

ZONA 3. 

Sumas. 
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Sumas. 
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20 
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17 
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Totales. 



54 



65 



83 



60 



63 





completo de un conducto, teniendo abierta la com¬ 
puerta de admisión, sólo el tiempo que la prime¬ 
ra agua que entre tarde en recorrer la mitad de 
la longitud de aquel conducto. 

Nosotros admitiremos que sea necesario intro¬ 
ducir en cada atarjea ciento cincuenta litros de 
agua por segundo, y por todo el tiempo que el lí¬ 
quido que entró primero tarda en llegar al co¬ 
lector. 

Vamos á ver cuál puede ser la importancia de 
este tiempo, y para esto nos referimos á la tabla 
núm. 1, que indica cuál es el número y longitud 
aproximada de las atarjeas laterales al oriente del 
tubo general de distribución, 


En esa tabla se ve que el cincuenta y siete por 
ciento de los conductos tiene menos de cuatrocien¬ 
tos metros de desarrollo, y el noventa y siete por 
ciento tiene menos de ochocientos metros; con es,- 
tas cifras, el promedio de las longitudes resulta 
menor que seiscientos metros; pero admitimos 
que esta cantidad representa la longitud media 
de las atarjeas laterales, y por lo mismo, que el 
agua tarda en recorrerlas diez minutos. 

De todo lo anterior se deduce que si estable¬ 
cemos una bomba capaz de elevar seiscientos li¬ 
tros de agua'por segundo, este volumen permiti¬ 
rá introducir ciento cincuenta litros en cuatro 
atarjeas simultáneamente, y si las compuertas se 
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abren durante diez minutos, por término medio, 
en una hora se lavarán 24 atarjeas, y como al 
oriente del tubo general de distribución hay 32o 
atarjeas laterales, bastará que la bomba trabaje 
trece horas y media, para que se puedan lavar 
todas las atarjeas' todos los días, ó siete horas, po¬ 
co más ó menos, si se da un golpe de agua cada 
tercer día. 

Esa misma bomba será suficiente para lavar 
todos los días las atarjeas que hay en el área to¬ 
tal de la ciudad, con sólo que el trabajo se pro¬ 
longara por diez y nueve horas, lo que sería fá¬ 
cil, con dos cuadrillas de operarios. 

Se ve pues, que 600 litros por segundo, bastan 
para lavar las atarjeas laterales, pero como esa 
cantidad es pequeña para los colectores de gran¬ 
des dimensiones, y además, conviene disponer de 
agua en abundancia, propongo que se instale una 
bomba, capaz de levantar un metro cúbico por se¬ 
gundo y con la presión que necesite, para llegar 
á los extremos más lejanos de los tubos de dis¬ 
tribución. 

Las consideraciones que anteceden son las que 
me sirvieron para fijar los límites dentro de los 
cuales debía yo estudiar la capacidad de la bom¬ 
ba y de los tubos, y en el capítulo que sigue tu¬ 
ve la honra de presentar á la H. Junta del Sa¬ 
neamiento de la Ciudad, un estudio comparativo 
de los gastos que ocasiona el disponer de volú¬ 
menes de líquido que crecen desde 300 á 1,000 
liti’os por segundo. 

Comienzo por el límite inferior de trescientos 
litros, porque al lavar cada zona, se ha de con¬ 
ducir el volumen total del agua por los dos tubos 
que al Norte y al Sur la limitan, y por lo mismo, 
dichos tubos deberán conducir la mitad del agua 
que lleva el tubo genefal de distribución. 

Para terminar este capítulo, sólo me falta agre¬ 
gar que la instalación debe proyectarse de tal mo¬ 
do que sea posible aumentar el número de bom¬ 
bas sin que se perjudiquen las obras que hoy se 
ejecuten. 

Roberto Gayol. 


INGENIERÍA MINERA. 


Legislación Minera. 

De la Memoria presentada últimamente por el SeñorfSecretario de 
Fomento, Ingeniero Don Manuel Fernández Leal. 

Para formar concepto claro y preciso de las vi¬ 
cisitudes á que ha estado sometida la industria 


% minera en el país, de su estado actual y de la evo¬ 
lución que ha experimentado la legislación en es¬ 
ta importante materia, es indispensable entrar 
en una breve digresión histórica que hará com¬ 
prender y permitirá explicar todos los fenómenos 
que este ramo de la riqueza pública ha presenta¬ 
do, y justificará la serie de reformas introducidas 
en el régimen legislativo á que sucesivamente se 
ha visto sometida. En pocos ramos del servicio 
público podrá comprobarse una marcha más re¬ 
gular y metódica en el sentido del mejoramiento 
y una evolución más gradual y completa, tanto 
en los principios económicos cuanto en los proce¬ 
dimientos legales y fiscales, bajo cuya influencia 
ha vivido, crecido y progresado esta fuente de 
trabajo y de riqueza; y no es temerario afirmar 
que pueden servir de modelos de la influencia 
gubernamental y administrativa en el destino de 
la industria nacional, las transformaciones pro¬ 
gresistas de una legislación que comenzó por aca¬ 
tar principios que se consideran ahora como erró- 
neos y que ha acabado por aceptar los más rigu¬ 
rosos, los más liberales y los más benéficos. 

La reputación de Méjico como país minero es 
tradicional, universal y plenamente justificada. 
Cronistas é historiadores, naturalistas y econo¬ 
mistas han hecho justicia á la importancia incal¬ 
culable de sus riquezas mineras que una produc¬ 
ción, inaudita en los anales de la minería, había 
evidenciado en el mundo entero. Llegó Méjico á 
ser, bajo el régimen colonial, el productor más 
serio y menos agotablede metales preciosos y es¬ 
pecialmente de plata. 

Esta misma exuberancia de su producción mi¬ 
nera, que rayó en lo fabuloso durante el período 
colonial, vino á crear á esta industria las mayo¬ 
res y más graves dificultades. Reinaba entonces 
en la Metrópoli, bajo cuya dependencia vivíamos, 
un principio erróneo y que lejos de ser exclusivo 
á España llegó á ser general en el mundo econó¬ 
mico: reputábase que el dinero, la plata y el oro, 
eran, no una de tantas é igualmente estimables 
formas de la riqueza, sino una forma privilegia¬ 
da de ella; algo más, llegóse á creer y á afirmar 
que los metales preciosos eran la riqueza por ex¬ 
celencia, su forma perfecta y completa, y que bas¬ 
taba poseer oro ó plata para adquirir y disfrutar 
todos los bienes de la tierra. Si á esto se agregan 
las dificultades especiales por que solía atravesar 
el Tesoro español, no deben sorprender los prin¬ 
cipios legislativos que en materia minera acabó 
por adoptar é incrustar en sus famosas Ordenan¬ 
te zas el Gobierno metropolitano. El Gobierno es- 
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pañol legisló amplia y meticulosamente en mate¬ 
ria minera, y el Código de sus determinaciones 
en la materia llevó el nombre de Ordenanzas de 
Minería. Veamos cuáles eran los preceptos fun¬ 
damentales de las Ordenanzas. Según ellas, las 
vetas y yacimientos metalíferos eran propiedad 
de la Corona, que tenía pleno derecho á disfrutar 
de sus productos. No pudiendo directa y perso¬ 
nalmente explotarlos, otorgaba concesiones de 
explotación á los particulares. Como era natural, 
esa gracia era onerosa; la Corona dejaba al mi¬ 
nero disfrutar de una parte de los productos; pe¬ 
ro los impuestos y tributos que recaían sobre la 
industria minera eran considerables. Además, la 
Corona no perdía do vista que quien explotaba 
una mina explotaba una parte del regio patrimo¬ 
nio; no dejaba al minero la suma necesaria de li¬ 
bertad de acción, y sobre que limitaba lo más 
posible la extensión de las concesiones, las some¬ 
tió á una fiscalización excesiva y les impuso tan¬ 
tos y tan graves requisitos, que á no participar 
el explotador de las mismas preocupaciones y 
errores de la Corona y á no haber tenido en tanta 
estima como ella la riqueza metálica, hubiérase 
acabado por abandonar el laboreo de las minas, 
como se habría abandonado el cultivo del trigo ó 
la cría del ganado al haber estado sometidos á 
Ordenanzas de Agricultura inspiradas en los mis¬ 
mos principios que las de Minería. Este abando¬ 
no no llegó á verificarse, al menos de un modo 
general: el arraigo del minero á su veta era tan 
sólo comparable al de la Corona á sus principios 
y á los rendimientos que le producían las minas; 
pero sí llegó á percibirse una diminución consi¬ 
derable en la producción minera y en sus rendi¬ 
mientos fiscales, antes tan pingües, y si Méjico 
conservó su reputación de primer productor de 
plata filé gracias á algunas disposiciones poste¬ 
riores del Gobierno Colonial. 

Este estado de cosas no mejoró sensiblemente 
después de la independencia. La propiedad de 
las minas pasó á la Nación; el considerable tri¬ 
buto que año por año se enviaba á España ingre¬ 
só á las arcas nacionales; pero la legislación me¬ 
tropolitana subsistió, y con ella las trabas al 
desenvolvimiento de la minería y las gabelas que 
agobiaban al minero. Establecida la República 
federal, correspondió á los Estados legislar en 
materia minera; pero subsistieron en el particu¬ 
lar los antiguos errores. Las entidades federati¬ 
vas propendieron en mayor ó menor escala á au¬ 
mentar los impuestos que gravaban á la minería, 
y parecieron no ver en esa industria sino una 


fuente de rendimientos fiscales, y á intervenir en 
el laboreo con tanta ó mayor asiduidad que la 
Corona de España; y á estos inconvenientes, ya 
graves de suyo, vino á agregarse la desigual con¬ 
dición que cada uno creó á la suya respecto de 
las demás. Para dar una idea del recargo de im¬ 
puestos á que se llegó en virtud de los principios 
anteriores, básteme decir que hubo Estado en el 
que, además de los derechos federales, la minería 
local estaba recargada con el 3 por 100 sobre el 
valor del oro y de la plata que se extrajera de las 
minas ó que se introdujese en la Casa de Moneda 
para su acuñación; con el 1 por 100 sobre cauda¬ 
les que en cualquier forma salieren del Estado; 
con un derecho de cincuenta á cien pesos por ca¬ 
da posesión de minas adquiridas por denuncio, y 
otro de cien á mil y de quinientos á diez mil por 
el amparo y gran cuadra de minas. En otro de 
los Estados mineros de más importancia los im¬ 
puestos llegaron á ser de 2 por 100 ad valorem 
sobre el oro y la plata pasta producidos en el Es¬ 
tado y los que de otra procedencia se introduje¬ 
ran en la Casa de Moneda local; de seis, veinti¬ 
cinco y cincuenta centavos, por carga, de derecho 
ordinario ó común, por los minerales de oro y 
plata que se extrajeran del Estado, según clase; 
y de 1 por 100 ad valorem sobre ventas de accio- 



necesario, multiplicar los ejemplos que prueban 
á qué tipo exagerado llegaron los impuestos á la 
minería bajo el régimen de la legislación local. 
Si se reflexiona en que la regla general en el país 
es que los minerales sean pobres, se comprende¬ 
rá la importancia que para impedir la explota¬ 
ción y su incremento tenían esas desmesuradas 
disposiciones: si á esto se agrega la extensión for¬ 
zosamente limitada de las concesiones y la obli¬ 
gación para el concesionario de tener amparada 
su propiedad, es decir, de mantener obligatoria¬ 
mente en ella, fuera ó no productiva, cierta pro¬ 
porción de trabajadores so pena de perderla, lo 
cual equivalía á un nuevo y considerable grava¬ 
men agregado á los otros, se comprenderá cuán 
difícil era encontrar capitales dispuestos á inver¬ 
tirse en industria tan poco favorecida, introducir 
perfeccionamientos en el laboreo y el beneficio, 
esperar utilidades seguras y razonables y dar ca¬ 
rácter de certidumbre industrial á un negocio que 
tenía carácter aleatorio y en el que sólo la ines¬ 
perada bonanza estimulaba á las empresas. 

La industria minera, y de ello da fe la expe¬ 
riencia, sólo se hace segura y reviste carácter in- 
<$? dustrial mediante tres condiciones fundamentales: 






EL ARTE Y LA CIENCIA. 


109 


gran capital disponible, gran extensión explota¬ 
ble y gran libertad de acción; y el sistema de la 
legislación local, inspirado en las Ordenanzas, li¬ 
mitando la extensión explotable retraía el capi¬ 
tal; fiscalizando en exceso coartaba la libertad de 
acción industrial, y á mayor abundamiento ago¬ 
biaba á la minería con impuestos excesivos. 

[Continuará]. 


por la comparación entre la media aritmética ele 
las medidas y cada una de éstas. 

En virtud de la fórmula anterior y del teore¬ 
ma de la probabilidad total, la probabilidad de 
que una observación resulte afectada de un error 
comprendido entre — a y + a es 

7, -Ya 

P = f *-vd A ; 

V * J -a 


INGENIERÍA MILITAR, 


ó bien cambiando la variable a por la 
por la ecuación 


t — h a , 


definida 


se tendrá 


PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 
Don Felipe Angeles, Capitán 1? de Artillería, Profesor 
en la Escuela Militar. 

[CONTINÚA.] 

INTRODUCCIÓN. 


P- 

La integral 






dt 


( 1 ) 


1. Se llama probabilidad matemática de un acon¬ 
tecimiento á la relación que existe entre el núme¬ 
ro de los casos favorables al acontecimiento y el 
número total de casos, favorables y desfavorables, 
en la hipótesis de que todos los casos sean igual¬ 
mente posibles. 

Por ejemplo, si de las cartas de una baraja se 
toma al azar una, la probabilidad de que ésta sea 
un rey es 

4 

40 

porque hay cuatro reyes que forman los casos fa¬ 
vorables y el número total de casos igualmente 
posibles es 40. 

2. Teorema de la probabilidad total. —La proba¬ 
bilidad de un acontecimiento que puede suceder 
en diversas hipótesis independientes y exclusivas 
unas de otras, cuya realización trae consigo for¬ 
zosamente la del acontecimiento en cuestión, es 
la suma de las probabilidades respectivas de es¬ 
tas hipótesis. 

Por ejemplo, si P es la probabilidad que hay 
de que una observación resulte afectada de un 
error comprendido entre a y b, y Q la de que ese 
error resulte comprendido entre b y c, la proba¬ 
bilidad de que el error esté entre a y c es P~Y Q. 

3. Se demuestra teóricamente y se comprueba 
por la experiencia que la probabilidad de come¬ 
ter un error comprendido entre A y A + d a es 

p — h e~ h .’ AS ¿a» 

y it 

siendo k una cantidad llamada módulo de precisión 
que se determina para cada serie de observaciones 


que designaremos por o (tj puede hacerse por 
desarrollo en sei’ie y tabularse poniendo en una 
columna los valores de t del límite superior y al 
lado, en otra columna, los valores correspondien¬ 
tes de la función o ftj; ó bien puede invertirse 
la tabla poniendo como argumento los valores de 
o (tj y al lado los de t. De este modo están for¬ 
madas las tablas colocadas al fin de este estudio. 
Con ayuda de ellas se simplifica la resolución del 
problema, que consiste en encontrar la probabili¬ 
dad de que una observación de una serie cuyo 
módulo es conocido, resulte afectada de un error 
comprendido entre — a y + a. 

En efecto, según la fórmula (1) la probabilidad 
de que se trata será 

P = o (nh)-, ( 2 ) 

dándose a y conociéndose h , calcularemos ali y al 
lado del producto a h encontraremos en la Tabla 
I el valor de P. 

[ Continuará .] 


Experiencias de óptica. 


En una obra escrita por el sabio profesor de la 
Universidad de California, José Le Conte, en la 
cual explica el fenómeno de la visión, he encon¬ 
trado una interesante experiencia (Sight- página 
73) que me permito reproducir aquí. 

Se perfora una tarjeta con un alfiler y se colo- 
ca delante de un ojo, á una distancia menor que 



110 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 


la de la visión distinta (á 10 centímetros, por 

ejemplo); en seguida, se 
pone el alfiler tan cerca 
del ojo como sea posible. 
Estando uno vuelto ha¬ 
cia donde haya más luz, 
se verá aparecer, en la 
.perforación hecha, una 
imagen obscura del alfiler; esta imagen está in¬ 
vertida, pues teniendo el alfiler con la cabeza ha¬ 
cia arriba, se ve precisamente al contrario. 

La explicación dada por Le Conte está de acuer¬ 
do con la teoría moderna de la visión y satisface 
enteramente. Un cuerpo colocado junto al ojo, no 
forma, como se sabe, una imagen distinta en la 
retina; pero esa misma cercanía favorece la for¬ 
mación de una sombra bien definida en el fondo 
del ojo. Y esta sombra, proyectada al exterior, 
es lo que vemos. 

En la experiencia referida, el haz de luz que 
penetra por la pequeña abertura practicada en la 
tarjeta, proyecta la sombra del alfiler sobre la re¬ 
tina; esta sombra es directa, porque el cuerpo 
proyectado se encuentra tan cerca de la lente for¬ 




mada por el ojo, que los rayos luminosos apenas 
se refractan'. Ahora, sabiendo que toda sensación 
en la retina se refiere al exterior, según la direc¬ 
ción de la línea que pasa por el punto impresio¬ 
nado y por el centro óptico del cristalino, se 
comprenderá fácilmente que la sombra directa 
produzca una imagen invertida en el espacio. 

Para convencerse de que se trata realmente de 
una sombra y no de una imagen normal, basta 
alejar un poco el alfiler: á cierta distancia se verá 
la imagen muy borrada y en la abertura seguirá 
observándose la sombra referida. 

Otra comprobación consiste en practicar varias 
perforaciones en la tarjeta, á corta distancia una 


s^/ó) de otra; puesto que se trata de una sombra, mul¬ 
tiplicando los haces de luz, se multiplicará el nú¬ 
mero de sombras. Y en efecto, así sucede. 

Por ejemplo, disponiendo las perforaciones en 
forma de exágono, como en la figura 1, se verán 
7 imágenes del alfiler, como en la figura 2. 

La experiencia 
puede variarse 
suprimiendo el 
alfiler y entrece¬ 
rrando el ojo (es 
decir, acercando 
los párpados, sin 
dejar de ver la 
abertura de la 
tarjeta): se obser- Figura 3. 

vará una figura semejante á la 3. Esta figura es 
la proyección, en el espacio, de la sombi'a que, 
sobre la i'etina, proyectan las pestañas del pár¬ 
pado superior. Para esta experiencia es conve¬ 
niente que la perforación sea del menor diámetro 
posible y que la tarjeta esté muy cercana al ojo. 

Daniel Olmedo. 



bibliografía.- 

(Se dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablará de la obra in-cxtenso.) 

Entre Brumas. .Reminiscencias Americanas y Europeas , so 
intitula una hermosa obra" filosófico-literaria que acaba de 
publicar el distinguido escritor qiejicano Don Andrés Cle¬ 
mente Vázquez, Cónsul Ceneral de Méjico en la Isla de 
Cuba. 

* 

$ $ 

Algo sobre Antigüedades fíuanajuatehses, fué el tema es¬ 
cogido por el Sr. Don Pedro González para su Conferencia 
en el Casino de Guanajuato, y aunque el estudio no haya 
podido ser extenso, pues media hora era tiempo prefijado 
para la duración de las Conferencias, hace discretas obser¬ 
vaciones y proporciona para la Arqueología interesantes 
datos. 

* 

¡ 1 = # 

Industrie des Matieres Colorantes Azóiques.— Don Jorge 
F. Jaubert, Doctor en Ciencias y antiguo preparador de 
Química en la Escuela Politécnica de París, ha publicado 
esta obra, de la que acusamos recibo. 

Su objeto es dar idea exacta de la importancia de las ma¬ 
terias colorantes azoadas. Está dividida en colorantes ami- 
noazoiqas, oxiazoicas-azoicas, que tiñen sobre mordentes 
.poliazoicos, colorantes sustantivas y colorantes derivadas 
de bases diversas. El autor empleó como modo de repre¬ 
sentación el sistema de cuadros inaugurado hace algunos 
años en Alemania por Julitis, Heine, Schultz y Julius, y 
en Inglaterra por Grecn. 

Preceden á la monografía dos capítulos acerca de las mu 
terias colorantes nitradas y las colorantes azoicas. 

Recomendamos la adquisición de la obra en las bibliote- 
cas do laboratorios tanto de sabios como de industriales. 
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La telegrafía óptica. 



Topografía Fotográfica. 


Mientra» el ilustre Marconi va perfeccionando con ver¬ 
dadero entusiasmo su invento de la telegrafía sin hilos, otro 
sabio alemán, el Si. Ziekler, ha imaginado un nuevo siste¬ 
ma de telegrafía óptica, cuyo resultado práctico aún es des¬ 
conocido, pero <jue parece ha de ser más ventajoso que el 
del sistema de Marconi. 

Un haz de rayos solares que en conjunto constituyen la 
luz blanca, es una agrupación de rayos diversos, de color 
distinto y de propiedades diferentes. 

En la luz blanca entran todos los colores: desde el rojo 
al violeta; sus vibraciones etéreas impresionan á la vez 
nuestra retina, y hé aquí por qué, superponiéndose unas á 
otras estas distintas sensaciones, no vemos por separado los 
distintos colores que constituyen este conjunto, sino que 
sólo vemos la agrupación de ellos ó sea la luz blanca. 

Esto que se demuestra en todas las obras do física, queda 
patentizado al hacer atravesar un prisma de cristal por un 
haz luminoso; entonces se separan los rayos de distinto co¬ 
lor, constituyendo lo que se llama el espectro sotar. 

Pero el espectro solar no está formado sólo por lo que se 
ve: no lo constituye únicamente este conjunto do colores 
que gradualmente van pasando del rojo al violado; entra 
en él algo más, algo que es invisible, pero cuya existencia 
so ha demostrado; entran también el espectro ultrarojo, cu¬ 
yas propiedades térmicas son bien conocidas, y el espectro 
ultraviolado, que. también se lia llamado espectro químico, 
por los efectos de esta índole que sobre muchos cuerpos 
produce. 

De este espectro, pues, es del que se vale Ziekler al des¬ 
arrollar su invento. 

Al igual que la luz solar, la luz eléctrica presenta los tres 
espectros citados, pero es más abundante aún en rayos ul¬ 
traviolados que la otra, y fijándose en esto Ziekler ha fun¬ 
dado su nuevo procedimiento en los tres principios siguien¬ 
tes: 

1" Los rayos ultraviolados ó químicos del espectro tie¬ 
nen la propiedad de producir la descarga instantánea de 
un condensador cuando caen sobre sus armaduras en cier¬ 
tas condiciones. 

29 El cristal ordinario, que deja atravesar los rayos lu¬ 
minosos, detiene por completo los rayos químicos; y 

3? La luz eléctrica es muy abundante en esta clase de 
rayos. 

Fundándose en esto, se comprende perfecuamente la teo¬ 
ría de la nueva telegrafía óptica. 

Sean dos estaciones las que quieren comunicarse: en una 
de ellas, la transmisora, colocaremos una luz eléctrica muy 
intensa; en la otra, la receptora, un condensador eléctrico, 
que reciba los.rayos de luz que parten de aquélla. Cada vez 
que los recilnq se producirá una descarga en el condensa¬ 
dor y saltará una chispa á causa del efecto que los rayos 
químicos._producen sobre el aparato. 

Pero interponemos en la estación transmisora una lámi¬ 
na de cristal entre la luz eléctrica y el condensador de la 
otra estación, y cada vez que se interponga, interceptará 
los rayos ultraviolados, y el efecto de la descarga cesará; 
de manera que estas interrupciones producirán en el recep¬ 
tor de la estación una serie de chispas y descargas que pue¬ 
den constituir otras tantas señales. 

Este es el aparato que, como se comprende, necesita es¬ 
tudiarse y perfeccionarse mucho; pero que desde luego de¬ 
ja conocer en seguida quizá su mayor ventaja, y es la del 
gran secreto que encierra, pues, en efecto, para nadie pue¬ 
den ser apreciadas esta serie de interrupciones de los rayos 
químicos más que para los que están en la estación recep¬ 
tora.— Arquitectura y Construcción, Barcelona. 


El órgano de la Asociación de Ingenieros Agrónomos, de 
Madrid, da cuenta de la obra publicada por dos de sus dis¬ 
tinguidos miembros, Don Cirineo de Iriarte y D. Leandro 
Navarro, que se intitula Topografía Fotográfica, cuyos mé¬ 
todos deben producir una revolución en la práctica de los 
trabajos topográficos. Los métodos estriban en “recoger de 
un golpe una cierta extensión del terreno, y pasar de la 
perspectiva á las proyecciones ordinarias,” como dijo á es¬ 
te respecto el sabio Ingeniero Don José Eehegaray, obte¬ 
niéndose las siguientes ventajas: 

“19 Poder conservar, con la mayor fidelidad, el aspecto 
de una localidad, tal como ha sido vista por el operador 
desde las correspondientes estaciones, sirviendo las foto¬ 
grafías obtenidas para comparar, en todo tiempo, con el 
plano deducido de ellas. 

29 Poder determinar un número extraordinario de puntos 
para la formación del plano; número que, generalmente, es 
igual al de los puntos comunes á dos fotografías del mismo 
terreno y á veces mayor. 

39 Proporcionar una notable economía de tiempo y de 
costo en los trabajos de campo, dando unos resultados que 
igualan en exactitud á los obtenidos ordinariamente en 
los levantamientos de detalles ó rellenos de los planos to¬ 
pográficos. 

49 Suprimir los trabajos do campo relativos á nivelación, 
puesto que de las vistas fotográficas pueden deducirse las 
cotas de todos los puntos interesantes del terreno y, por 
consiguiente, el trazado de las curvas á nivel. 

59 A causa de las muchas comprobaciones sucesivas á 
que se presta el método, la interpretación errónea de los da¬ 
tos suministrados por las perspectivas ó vistas fotográficas 
es tan difícil, que casi resulta imposible. 

Otras muchas ventajas se derivan de este procedimiento, 
mediante el cual las leyes de la perspectiva se ponen á dis¬ 
posición del operador; tales son, por ejemplo, la supresión 
casi total de lecturas en los instrumentos, la de convertir 
en trabajo de gabinete una gran parte del de campo , la faci¬ 
lidad de encontrar los errores de interpretación de las pers¬ 
pectivas, comparada con la dificultad de averiguar, por los 
procedimientos topográficos ordinarios, la estación en que 
se han cometido aquéllos (que pueden referirse á lecturas 
angulares ó de rumbos, de miras, etc., etc.); la posibilidad 
de determinar la posición de ciertos puntos que ocupan al¬ 
gunos detalles del terreno, sin fijar previamente, la. atención 
en ellos, tales como linderos de parcelas, caminos, árboles, 
pequeños edificios, etc. Todas estas, y otras que pudieran 
citarse, son ventajas positivas que apreciará, en lo que va¬ 
len, todo aquel que tenga cierta experiencia en los traba¬ 
jos topográficos, aun cuando se hayan practicado éstos por 
los modernos procedimientos, denominados por les italia¬ 
nos celer i mensura que si son relativamente rápidos compa¬ 
rados con los antiguos métodos, dicha rapidez suele ser a 
costa de la exactitud, y cuando se desean muchos detalles, 
la celerimensura se convierte en lentimensura, y valgan las 
palabras.” 


Combustión de las basuras. 


En muchas ciudades inglesas y en algunas americanas- 
se queman las basuras, utilizando el calor que esta combus, 
tíón produce; en los arrabales de Londres, en Shoreditcb, 
se aprovecha ese combustiblepara calentar calderas de mo¬ 
fé lores destinados al alumbrado eléctrico. 
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También en el continento europeo, en Hamburgo y en 
Monaco, se destruyen las basuras para la cremación y re- ' 
cientemente ha hecho M. Lauriol experiencias en París, 
acerca de este mismo asunto, que reseñaremos rápida¬ 
mente. 

En estos ensayos, su autor ha comprobado que la com¬ 
bustión de las basuras de París puede efectuarse en condi¬ 
ciones muy satisfactorias. Usando ventiladores para inyec¬ 
tar aire en la capa de basura, pudo realizarse la combustión 
cuando ésta tenia un metro de espesor, y de ese modo no 
sólo se aumentaba la cantidad de basura destruida por día 
y crecía la cantidad de calor utilizable para producir va¬ 
por, sino que también la consiguiente elevación de tempe¬ 
ratura aseguraba la destrucción de gases perjudiciales ó 
malolientes. 

Pero esas ventajas, en el horno empleado por M. Lauriol, 
se compensaban con un inconveniente de importancia: el 
calor, relativamente intenso que en él se desarrollaba, fun¬ 
día los trozos do cristal, vidrio, loza, etc., que tan abundan¬ 
tes son en las basuras de las grandes ciudades, y se adhe¬ 
rían en talos términos a la parrilla y á las paredes de ladrillo 
del horno, que éste se inutilizaba en poco tiempo. 

En vista de este inconveniente, M. Lauriol ha construido 
un nuevo horno, en el que también se utiliza la inyección 
del aire, y en el que se suprime la parrilla, reemplazándola 
por una especie de embudo tronco-cónico, de fundición, en 
el que se opera la combustión más activa. Las escorias no 
se adhieren á ese embudo y caen fácilmente al cenicero.—■* 
Arquitectura y Construcción, Barcelona. 


Los cimientos de hormigón de la antigua Oficina 
de Correos en Chicago. 

El Cement and Engineering News publicó lo que sigue, 
mostrando hasta qué punto se endureció el hormigón ó con¬ 
creto en esos cimientos: 

“En la destrucción de la Oficina de Correos de Chicago 
se presentó una masa de 14,000 yardas cúbicas de concreto 
en la parte inferior de todo el cimiento, y en la parte su¬ 
perior, cubriendo el área ocupada por el edificio, otra capa 
de hormigón de 3 pies 6 pulgadas á 4 pies 6 pulgadas (in¬ 
glesas) de espesor; el espacio entre ambas capas se había 
llenado con cemento de Louisville, para proteger ligeros es¬ 
fuerzos. La capa de concreto tenía gran cantidad de ce¬ 
mento en su composición y estaba tan endurecida que dió 
mucho trabajo al contratista dcstniirla y fue la causa de 
que pagara $ 100 cada día que se pasaba del plazo prefija¬ 
do, á pesar de que se procedió á la destrucción con los ma¬ 
yores elementos y con gran actividad por medio de nume¬ 
rosos perforadores movidos por vapor y el empleo de 
dinamita. Esta es una lección objetiva acerca de las cuali¬ 
dades del cemento. Concluiremos citando lo que dijo en 
una carta “The Chicago Ilouse Wreking Co.,” encargada 
de destruir esa obra: “Estaba tan endurecido el concreto, 
“que teníamos que hacer taladros cada 18 pulgadas y usar 
“cinco veces la cantidad de dinamita que á primera vista 
“ parecía necesaria. Fué un trabajo muy lento y sin satis- 
“ factorios resultados.” 


La altura límite de los edificios. 


Aunque no sean aplicables entre nosotros las considera¬ 
ciones siguientes, resumiremos lo dicho por The American 
Architect and Builder, N, pues, deseamos ocuparnos dentro 
de poco en las techumbres inclinadas que se están emplean¬ 
do en esta capital. 

En las discusiones que la prensa ha mantenido acerca del 
asunto de la altura limito de los edificios, con frecuencia se 
ha afirmado que en París se marca como límite de altura 
la anchura de la calle en que está situado, y que á eso se 
debe la apariencia encantadora y la regularidad de las ca¬ 
lles parisienses. En realidad sólo indirectamente se limita 
en París la altura de las construcciones: se limita la altura 
de la fachada; pero se deja gran libertad para la altura de 
la techumbre á la Manssard que cubre los edificios, resul¬ 
tando la altura total mucho mayor que el ancho de la ca- ^ 


lie. La inclinación del techo no quita los rayos de sol como 
lo haría una pared vertical, asegurando por este medio luz 
y aire en cantidad para las calles, -sin restringir la capaci¬ 
dad de las casas con un límite absoluto para su altura. Pe¬ 
ro las reglas que satisfacen las necesidades en París serían 
inaplicables en nuestras ciudades del Norte, en las que cae 
la nieve durante sois meses del año. Una calle de París con 
sus edificios transportada á Boston, Nueva York ó Chica¬ 
go, sería intransitable para los pedestres casi todo el in¬ 
vierno por los aludes de nieve y el gotear continuo del 
agua de las goteras, que harían peligrosas las banquetas. 
Si esto se evita tendiendo la falda del techo sobre la línea 
de la acera como por lej T se requiere en Nueva York, el sol 
y el aire se interceptan también. El problema consiste en 
aunar las ventajas de los sistemas de París y Nueva York. 


Construcciones pasajeras. 


Señalamos un procedimiento de construcción que, por su 
rapidez, ha llamado la atención de cuantos visitan las obras 
de los palacios que se levantan en París, en el Campo de 
Marte, y que adelantan con febril actividad. 

Para todas las fachadas de los palacios de hierro, esque¬ 
letos de construcciones llamadas á desaparecer en su día, 
so ha admitido el procedimiento de telas metálicas mode¬ 
ladas, que se impregnan de cemento, habiéndose consegui¬ 
do construir en un solo día una fachada, importantísima 
por sus dimensiones y aspecto. 

La operación se cumple con rapidez extraordinaria; bas¬ 
ta extender una capa de algunos milímetros de espesor de 
cemento sobre las telas metálicas para aceptar la ilusión 
de magníficas columnas de cantería con arabescos y otros 
adornos.— Arquitectura y Construcción, Barcelona. 


ECOS. —Ha sido aprobado por la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas el proyecto de monumento á los Héroes de la Indepen¬ 
dencia en el Panteón de Dolores, presentado por el señor Arquitecto 
Don Guillermo Heredia, quien adoptó en dicha obra el estilo del Ke- 
nacimiento, habiéndose confiado la parte escultórica á Don Enrique 
Alciati. 

—El decorado de la Cámara Legislativa de Toluca, que se encomen¬ 
dó al escultor Don Juan de D. Fernández, en la parte pictórica está á 
cargo de los artistas Don Mateo Herrera, Don Daniel del Valle y Don 
Antonio Cortés. 

—El Sr. Don Juan de Dios Fernández va á París con objeto de co¬ 
laborar con el Sr. Anza en la construcción del Pabellón Mejicano en 
la Exposición próxima. 

—La Secretaría de Fomento tuvo á bien nombrar Director de la 
construcción del Instituto Geológico y Departamento de Pesas y Me¬ 
didas al señor Arquitecto Don Carlos Herrera. 

—En Tlálpam, D. F., se construye un hermoso mercado y palacio 
para prefectura política, de que es autor el señor Arquitecto Don An¬ 
tonio Kivas Mercado, quien asimismo dirige su construcción. 

—Se ha publicado el proyecto del monumento á Juárez en Vera- 
cruz; por exceso de material, hasta alguno de nuestros próximos nú¬ 
meros diremos algo acerca de esa obra. 

—Va á comenzarse el trazo del ferrocarril agrícola sobre la línea do 
Irapuato á Guadalajara, que, partiendo de San Francisco del Hincón, 
pasará por Piedra Gorda, para terminar en San Kafael. La longitud de 
la vía será de 120 kilómetros é importará un millón de pesos. 

—El puente sobre el río Huacapa, de suma importancia comercial 
para la ciudad de Chilpancingo, está casi concluido. 

—La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas ha contratado 
las obras del puerto de Manzanillo á una compañía extranjera, consis¬ 
tiendo éstas principalmente en la construcción de un dique para impe¬ 
dir que las aguas invadan el puerto, y la canalización déla laguna de 
San Pedrito. 

— Por Naco, Sonora, se ha comenzado la construcción de un ferro¬ 
carril, que dirigiéndose hacia el Sur, á lo largo del Río Yaqui, termi¬ 
nará en la costa del Golfo de Galifornia. 

—Tomó posesión do su empleo de Ingeniero do Ciudad el señor In¬ 
geniero Don Luis de la Barra. 

—El Sr. Don Manuel de Anda obtuvo el título de Ingeniero Topó¬ 
grafo ó Hidrógrafo. 

—El señor Ingeniero Don Mariano Alcérreca ha recibido un nom¬ 
bramiento en la Sección de Deslindes de la Comisión de Dirección del 
Catastro. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 

OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 

Calle de San Andrés mim. 15, (Avenida Oriente, 51.) 




